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nistraciones de haziendas, Vicarías de Indios; 
y en todas dió tan buena quenta, que los 
Prio~es se tenian por dichosos en cabiéndoles 
su compañia, porque fuera de su diligencia, y 
fuera de su fidelidad, era contínuo en el cho- • 

.rodedia y de noche;porque aunque adminis- , 
traba haziendas, como las mas de las Provin-
cia están cerca de sus Conventos, no juzgava 
:ser necessario vivir en ellas, sino en el Con
vento disponiendo lo que se havia de hazer, 
y visitando de quando en quando; y él á mi 
parecer dava la buena execucion de todo 
desde el choro, porque estando en casa, aun
que acabasse de llegar avia de ir de dia y 
ele noche. 

Haviendo passado en estos oficios menores 
algunos años, trató luego la Religion de ocu
parse en los mayores: hizole Prior de San. 
luan Paranguaricutiro, Pueblo el mejor de la 
sierra, y de mas gente; fué alla, y ha.viendo 
Estado algunos meses, lo renunció, no pudien
do el Provincial, ni sus amigos, á que passas
se adelante, y la razon que dió fué dezir: que 
110 havia otra cosa en aquel Pueblo, de ' qué 
comer, y vestir sino era el trabajo, y sudor 
de los Naturales, porque allí no ay disposi
cion de hazienda, ni la pn:ede haver; y fué de-
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masiado escrúpulo, y condenar todos los de
más frioratos, y Beneficios de la sierra, los 
quales se sustentan con el trabajo de los Na
turales, y ellos se obligaron de su voluntad á 
sustentar sus Ministros, como se vió en el 2. 
libro. cap. 4. y 5. y como no les impongan 
nuevas imposiciones, que estas son de mucho 
escrúpulo; el sus ten to de los Religiosoa lo 
dan de muy buena gana, y con suavidad; mas 
este siervo de Dios no se pudo amoldar á esto 
y assí se recogió á Tingambato, lugar aparta
do de comercio, y assí ae dió á la oracion, y 
recogimiento, hasta que el C11pítulo siguiente 
la Religion le privó de ' su gusto, y quietud, 
sacándolo á sus ocupaciones de su servicio. 

El Triennio adelante, que se celebró el Ca
pítulo el año de 1620. le hizíeron Prior de 
Yurfriapúnclai-o, con Comunidad, y estudio de· 
Artes, y Theología. Aquí descubrió el talento 
que tenia de Religioso observante, porque ri
gió aquella Comunidad con notable observan
cia, siguiendo sin cessar el choro de día, y de 
noche. Resávanse los dos oficios di vinos ma
yo.r y menor de Nuestra Señora todos loa dias 
en Comunidad. Tuvo grande clausura, de 
modo que esto ayudava, y el rezado no impe-,. 
dir; y assí salió vn estudio muy florido. Solo 
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para mi sepultura, y acertó en ello, porque 
apénas estuvo vn mes, quando enfermó de v
nas dissenterias, y blanduras de vientre; y co
nociendo que el mal era riguroso y él estava 
en el climatérico, que tenia sesenta y tres a
ños, trató de recivir los santos Sacramentos, 
hizo vna confession general desde que tomó 
el hábito, porque quando lo tornó, hizo otra 
cosa del tiempo que fue seglar. Acabada pi
dió el Viático con tanta serenidad, que él ad
vertía lo que se havia de hazer, si el Sacerdo
te faltva en algo. De aí á pocos días pidió la 
Extrema-vncion, la qua! recibió con mucha 
devocion, reconciliándose á menudo de lo 
que se acordava, y preparado todo de hábito 
cinta, y candela, pidió á los Religiosos que 
se fuessen á descansar, y queclassen algunos 
Indios, para lo que sucediera; los Religiosos 
como le vieron con tan buen semblante, en
tendieron que havia . sugeto para mas tiempo, 
y asa! asintieron á lo que pedi11, y al despe
dirse pidió, que le abragassen, que no le ve
rían mas vivo, y juzgaron que eran palabras 
comunes de los enfermos; abragáronle con 
mucha ternura, y á las tres de la mañana lla
mó á los Indios que le diessen al Christo, y 
la candela; vno fué á llamar al Prior, y á los 
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demás, y todos se hallaron presentes, y ani
mándole y esforgándole, dió su alma al que la 
redimió (ti. lo que todos creemos piadosamen• 
te.) Murió á q uatro de Diziembre de 1638, á 
los sesnta y tres de su edad, Enterróse en la 
Sacristía de Cliaro, y sus virtudes dirémos 
agora. 
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cial'tenia los contrarios, sugetava: los suyos 
á los del Prelado. , 

En quanto á pobre9a, fué muy pobre, con 
haber manijado desde que professó, haziendas 
y oficios, grandes, no fué á la Orden (gracias 
á N. Señor) deudor de Vll tomin, y tenia pa
rientes muy necessitados á los qualea dava, 
con licencia de su Prelado, todo lo que le 
caia de Missas, y limosnas; y los Prelados y 
Conventos viendo su fidelidad, le ayudavan 
para aquel socorro forgoso de comer y vestir, 
y no de otra cosa supérfla, porque algara la 
limosna; como se lo embió á dezir vn dia á 
su padre, á quien destle Yiwiriapú11dato, le 
embiava cada mes cierta limosna por mano 
de vn Religioso del Convento de Valladolid; y 
no sé quién dixo al P. Magdaleno, que su pa
dre jugava, que se enojó tanto, que eseribió 
al Religioso, le dixesse á su padre, que ni el 
Convento, ni él davan limosnas pera jugar; y 
haziendo inquisicion de lo que havia jugado, 
halló que una tarde estando el viejo melancÓ• 
lico, se puso á jugar á los cientos vn tomín 
de tantos, cosa de rifa; mas re-fiérelo por el 
zelo, que tenia de su pobreza, que no se des
perdiciava cosa. En sí era pobríssimo, por
que hasta que le dió, siendo viejo, aquel res--· 
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frio, y pasmo, nunca havia vsado Hen go, ni 
colchon en la cama, sino vnas fragadas sobre 
vnas tablas. Nunca tuvo alhajas en la celda; 
sino vn santo Crucifixo, y con esta pobrega 
passó toda su vida. 

En quanto á la castidad fué vn raro exem
plo, no s6lo en las obms, mas ni en palabras, 
assí el mayor rigor que mostrava siendo 
l:'rior contra los mogos, era si alguno en esta 
materia se descomponía en palabra, ú obra). 
castigava severamente cualquier clescuydo, ó 
falta deste género, visto es, que él les era á 
todos exemplo de honestidad. Vn Religioso 
grave, que le havia confessado generalmente 
para morir, despues de muerto, no haziendo 
relacion del fuero interior, dixo, que se atre
vería á jurar, y á mteerse en vn fuego en a
severar, que el difunto despues que tomó el 
hábito, no havia quebrantado los tres votos 
essenciales, á sabiendas; como resistiendo á 
la obediencia, admitiendo, ni dando cosa, sin 
licencia del Prelado, ni haviendo cometido 
co~a contra la casticlad, no hablo de los de, 
más descuydos, que como hombres podemos 
tener en los mandamientos de la ley de Dios, 
y de su Iglesia, sino de los tres votos que es 
harta loa para vn Religioso; y á este passo 
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caminava en la observancia de su Regla, y 
Constituciones, que nunca se vió las quebran
tasse en público, ni á sabiendas; y es cierto, 
que quien las hazia guardar tan estrictamen
te, él primero las havia ele observar, so 
pena de que no sería obedecido, ni temido 
como era. 

Fuera de la observancia de las cosas, á que 
se havia obligado por la profession, como son 
las dichas arriba, hazia, y obrava. otras mu
chas de su prerrogacion como eran las de pe• 
nitencia., que están en la voluntad de cada 
vno. En los ayunos, no sólo ayunava los de 
la Religion, sino otros muchos de su devo
cion. En las disciplinas no sólo se contenta.va. 
con las tres de cada semana, sino que cada 
iJ.ia toma.va disciplina, ya en el choro, ya en 
l'B celda, donde hallava más secreto. Era 
tambien muy penitente en los cilicios de di
versas materias, ya de cerdas, ya de tallos; 
de modo, que con estas penitencias traía muy 
sugeta la carne al espíritu. 

Era tambien muy charitativo con los po
bres, porque aunque él lo era mucho, y no 
tenia que darles, siendo Prior hazia muchas 
limosnas, assí dentro de Pueblo, como fuera 
,dél en Yurii'iapúndaro, donde ay mas ocasion 

77 

desto, hazia muchas limosnas de maíz, carne, 
y dineros á los pobres virtuosos, é imposibi
litados; y assí siguiendo la Regla del Santo 
Evangelio que dize: Dad y 1'ecivfreis, halla.va 
la promesa cumplida, porque le da.va N. Se
ñor, á él mas que á otros sus antecessores en 
los Prioratos. 

Sobre todo, en lo que más resplandecia, 
era en laoracion, por que en esta era muy 
quotidiano, y como estaba en su mano y no 
dependia de voluntad agena, ocupávase como 
quería, y siempre quería mucho, porque nun
ca perdió hora de choro de día, ni de noche, 
no sólo quando era Prior, que como tal havfa 
de ser el primero, mas como Administrador 
da haziendas del campo, quando Procurador 
del CC\P,vento, como Ministro de los Natura
les, que por todas razones se hallan los di
chos oficiales relevados del choro, él lo se
guia estando en casa, como el mas obligado, 
y mas diligente, y cuydadoso Novicio, y no 
havia quien tuviesse con él, en seguir todas 
las horas, y ser el primero en el choro. Fue
ra de esto, teni!I muchas devociones tocantes 
á lo vocal, como era el oficio de la Virgen, 
su Rosario, y otras muchas. No ménos era 

• continuo en la oracion mental, assi en el 
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choro, donde passava mucha parte de tiempo, 
como en la celda, donde de contínno estava 
orando y meditando. Todas las veces que iba 
á México, se hospe<lava en el Cármen, porque 
le queria mucho, y gustaban de aquello, y les 
acompañava de dia y de noche en el choro, 
en la oracion mental y vocal, con grande e
dificacion de aquellos Religiosos. Otra vez 
por cierta ocasion, fué muy de espaci.o á Mé
xico, y viendo que havia de ser por muchos 
dias, se fué al Convento de N P. San Agustin, 
donde aunque era Maestro viejo, y Padre Ve
nerable de su Provincia, siempre siguió de 
dia; y de noche el choro, siendo el primero 
en él, y lo mismo siguiendo la Comunidad en 
el refectorio. Nunca salia de su celda, alli se 
estava leyendo y orando. Del Convel!to no 
salia, si la ocasion forgosa no le sacava; de 
modo, que no sólo tenia edificados á los Re
ligiosos, sino espantados; y mucho devió de 
ser, pues en vna Ciudad tan giande, y vn 
Virrey que tiene tanto que hazer, tuvo noti
cia de su virtud, y su recogimiento, y <lió 
muestras á vn Padre Venerable, que gustaría. 
de verla, y él lo llevó consigo, quedó muy afi• 
cionado, y le pidió lo encomendasse á N. Se
ñor; y en cierta ocasion, que le fué fürgoso 0 
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-pedirle vna. gracia, que aunque gracia pare~ 
ció dificultosa, se la pidió y la hizo con mu
cha voluntad. Todo este nombre, y fama. le 
vino por su recogimiento y oracion; y para. 
darse mas á ella diez años tintes que muriera; 
q_uiso estar desembaragado de oficios, y trató 
de su muerte, y para esperarla escogió pues.: 
to, que fué el Convento de Charo, donde se 
vee con 4.uántas ventajas entró en la batalla.; 
pues escogió tiempo y puesto, y assí egpera.
mos en N. Señor, que con lo méritos de su. 
l'assion alcangó la gloria. 


